


INs·nTUTO GEOlOGICO y MINERO ESPAI'JA 

MAPA GEOLOGICO O ESPAt\JA 

E. 1: 

ESPLUGA O RANCOLí 
Segunda serie· Primera edlcl6n 

SERVICIO DE PUBLICACIONES 

MINISTERIO DE INDUSTRIA 



la presente Hoja y Memoria han sido realizadas bajo. normas, dirección 
y supervisión del lOME, por los siguientes técnicos superiores: 

l. Solé Sabarls, L. Solé J. Calvet y A. Poco,,!. 

INFORMACION COMPLEMENTARIA 

Se pone en conocimiento del lector que en el Instituto y 
Minero de existe para su consulta una documentación COlnDI.emlen-
tarla de esta Hoja y Memoria. constituida fundamentalmente por. 

- muestra y sus correspondientes preparaciones. 

- informes petrográflcos, paleontológicos, etc., de dichas muestras. 

- columnas estratigráficas de detalle con estudios sedlmentológlcos, 

- fichas Y demás Información varia. 

Servicio de Publicaciones· Claudia Coallo, 44· Madrld-1 

Dep6sito Legal: M. 13.454-1975 

Imprime: Gráficas URPE. S. A. Rufino Ganzález, 14 28037 Madrid 



INTRODUCCION 

la Hoja número 33·16 (417) se extiende en su mayor parte por el seco 
tor NO. de la provincia de Tarragona, a de la parte SO. de la 
misma, lindante con la provincia de lérida, de la cual abarca un pequeño 
retazo que parte de las comarcas de les Garrigues y Segarra. 

La parte que a la provincia de abarca casi total· 
mente la cuenca superior del Aío Francolí, que forma en este lugar la 
comarca denominada Con ca (cuenca) de Barberá, cuya capital es Mont· 
blanc, ciudad. ya situada fuera de la Hoja. 

Geológicamente comprende dos unidades morfoestructurales muy dife­
rentes. La parte sur de la Hoja abarca un fragmento de la Cordi· 
llera Prelltoral Catalana. que en esta parte constituye el robusto macizo 
serrano conocido por Montañas de Prades, el cual se eleva hasta 1.201 m. 
en el pico o Tossal de la Baltassana. no del borde sur de la 
Es un macizo agreste. cubierto de frondosos bosques, con escasos cultivos 
y pequeños y escasos núcleos de población. Es de relieve tabular, formado 
por un zócalo paleOZOiCO que soporta una cobertera horizontal, algo defor­
mada, constituida por calizas triásicas, liásicas y jurásicas. la segunda uni­
dad morfoestructural comprende los terrenos paleógenos del borde oriental 
de la del Ebro, constituidos por sedimentos continentales 
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minantemente detríticos. de capas horizontale'S, en los cuales la aras Ion de 
la cabecera dal Francolí ha excavado la amplia hoya de erosión de la Conca 
de Barberá, limitada al Norte por una superficie tabular que se eleva a 
700 m. de 

El contacto entre ambas unidades. Montañas de Prades y Depresión del 
Ebro es un gran accidente tectónico, en parte flexión y en parte falla, que 
determina un desnivel de cerca de más de quinientos metros y un cambio 
brusco en la morfología y el paisaje. Pues el sectOr terciario e'Stá bien 
cultIvado y con numerosas poblaciones, entre las cuales destaca de 
Francolr. de unos tres mil habitantes; Montblanc. no lejos del borde de la 
Hoja. y el Monasterio de Poblet, con el grupo de hoteles-balnearlo de Les 
Masres. que ofrecen buenos alojamientos y facilitan el estudio de [a reglón. 

2 ESTRATIGRAFIA 

En el macizo de Prades están los terrenos paleOZOiCOS 
por el Silúrico y el Carbonífero. y los mesozoicos por el Trías. y. fuera ya 
del ámbito de la Hoja, por el Uas y Jurásico. Además, existen algunos plu­
tones de rocas granltoldeas rodeados· por su correspondiente cortejo de 
rocas metamórficas de contacto. En la Depresión del Ebro. en el sector 
aquf comprendido, únicamente existe el Eoceno Inferior y el Oligoceno, amo 
bos de facies lacustres o continentales. 

2.1 ROCAS GRANITO IDEAS 

Existen dos pequeños plutones parcialmente comprendidos en la Hoja. 
uno de granito y otro de diorita. 

El primero aparece al SE. de Vilanova de Prades y lo corta la carretera 
de esta localidad a Prades. Se trata de un granito bioUtlco. calcoalcallno, 
de grano grueso. que se halla muy alterado en superficie. El cuarzo repre­
senta del 30 al 25 por 100. la ortosa del orden del 30 por 100 y las plagiO­
clasas, de tipo ollgoclasa andesina. pueden llegar también a ocupar el 30 
por 100 de la muestra. la biotlta no suele ocupar más del 10 por 100 y con 
frecuencia se halla cloritizada. 

El segundo plutón aparece m~s al Este, en los barrancos de Castellfollit 
y del Titilar. lo atraviesan las carreter!1'8 de Prades a Espluga y las pistas 
forestales de La Pena. Presenta bastantes diferencias locales. apreciándose 
zonas diferenciadas textulares, unas veces dando lugar a ·una facies por­
firolde de grano grueso y otras a una facies de grano finísimo. Al micros­
copio se reconoce la presencia de plagioclasa abundante, generalmente del 
tipo labrador, con un 50 por 100 de anortlta, blotita frecuente y hornblenda 
más escasa; también es escaso el cuarzo. En los tipos porflroides hay los 
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mismos elementos. pero la pasta es predominantemente de cuarzo y ortosa, 
señalando una primera fase de cristalización con elementos oscuros y pla­
gloclasas zonares, cuyo contenido en anort!ta varfa hasta alcanzar un 30 
por 100 en la periferia. 

Hacia el Oeste. tanto en el plutón dlorftico como en los diques se ob­
serva un cierto aumento de la cantidad de cuar¡!:O. que en algunas muestras 
puede llegar a ser del 15 al 20 por 100, y cierta tendencia a aumentar la 
proporción de plagloclasas del tipo oligoclasa, desapareciendo por completo 
la hornblenda. Existe, pues, hacia occidente un paso gradual de diorita a 
granodiorita. semejante al que se observa fin sentido opuesto en el plutón 
granrtico al sur de la zona cartografiada. Esta variación lateral permite su­
poner que se trata de una intrllSión única con diferenciación diorrtica en 
la n"""T&'Y'<O 

Especialmente en el plutón diorítíco son frecuentes las díaclasas hori­
zontales, que dibujan una bóveda muy suave y determinan la disyunción en 
lajas planas. Al propio tiempo se observan bloques de grandes dimensiones 
hundidos en el magma, por lo que el contacto con la cobertera es Irregular. 
Por el lado norte la diorita se hunde bruscamente bajO el Silúrico y las capas 
de 6ste quedan empotradas en él por contacto mecánico. 

Existen alrededor de los plútones citados algunos diques porfrdlcos de 
naturaleza análoga; es decir, de tipo granítiCO o dlorrtico, convenientemente 
señalados en el mapa, pero la roca está muy por lo que es 
diffcil su estudIo al microscopio. 

2.2 AUREOLA METAMORFICA 

Ambas Intrusiones aparecen rodeadas por una aureola de metamorfismo 
de contacto. de unos mil metros de espesor. que afecta tanto los sedimen­
tos sllúr~cO'S como los camonfferos. 

Junto al contacto, y en un espe¡¡or de unas pocas decenas de metros, 
los sedimentos arcillosos se transforman en corneanas surceas, de estruc­
tura granobltstlca poligonal, con paragénesls de cuarzo, blotita, plagloclasa 
y cordlerita. lo que permite clasifIcarlas como pertenecientes a la facies 
comeana hornbléndica. 

La mayor perte de las rocas afectadas por este metamorfismo presentan 
una estructura moteada. con nódulos polqulloblástlcos de cordlerlta. blotlta o 
moscovita. la paragénesls que se observa más frecuentemente comprende 
cuarzo, blotlta y moscovita, acompañada frecuentemente de plagloclasa. En 
las zonas más externas se observa en los materiales arcillosos paragéne-­
sla de cuarzo y clorita. La clorita frecuentemente subsiste en la facies 
de corneana hornbléndlca. 

En los niveles de pizarras bituminosas del Silúrico el metamorfismo de 
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contacto se traduce por la conversión en una pizarra con aranClf!S 

cristales de andalucita, frecuentemente del tipo 
En las cuarcitas este proceso metamórfico se traduce por la recristali· 

zaclón total del cuarzo y crecimiento de grandes nódulos de este mineral. 
Los nódulos correspondientes al crecimiento de estos minerales meta­

mórficos son netamente posteriores a la fase de y ri"".nrn"_ 

nizan totalmente el crecimiento orientado de los cristales de blotlta forma-
dos durante el desarrollo de la esquistosldad. En casos, estos nó-
dulos pueden crecer preferentemente sobre los de 
dando una apariencia de orientación; sin embargo. puede observarse que 
la estructura del nódulo carece totalmente de tal orientación. 

El único afloramiento conocido se encuentra al SO. de de Fran-
colí y fue dado a conocer por FONT y SAGUE(19091. el cual reconoció la 
presencia de Monograptus prlodon, BROW, y M. turricu/atus, BARR. Poste­
riormente ASHAUER y TEICHMOLlER citan tres especies de Graptolltes de 
la misma localldad y suministran un corte esquemático de la formación. 
El corte obtenerse a lo largo de la carretera forestal que parte 
de les Masíes. cerca de Poblet. en dirección sur, para ascender a las mon­
tañas de La Pena. En ella se corta una sucesión muy replegada de pizarras 

ricas en nódulos y filoncillos de marcasita, en las cuales se 
han labores mineras. las pizarras buzan en general hacia 
el N. y se hallan afectadas por una crenulación subvertical de dirección 
130-140. Hacia la base van pasando a pizarras qulastolíticas y a unos 200 m. 
del contacto; a pesar del metamorfismo, contienen abundantes Graptolitos. 
Los autores alemanes citados reconocen la presencia de Monograptus /ir­
mus, BOUCER; M. vomerinus, NICH. y RefloUtes geinltzianus, BARR. 

A causa de los repliegues es dificil precisar su espesor, pero verosímil-
mente se. le atribuir un espesor mínimo de 100 m. 

En los fósiles que hemos recogido. determinados por FERNANDEZ VI-
LLALT A, se han reconocer las siguientes especies: 

Monograptus GEINITZ, 1852; 
Monograptus prlodon, BRONN, 1835; 
Monograptus vomerlanus. NICHOLSON. 1872. 
Monograptus cfr. BARRANDE. 1850; 
Retlolítes BARRANDE. 1850. 

Estas formas Indican los niveles 20 a 30 de Elles-Wood, por lo que 
deben comprender el límite· lIalrldc,velrv-\rvellIOl~k 
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2.4 CARBONIFERO (Hl • H.) 

A excepción del afloramiento anteriormente descrito, todo el Paleozoico 
comprendido en la Hoja, lo mismo que en casi todo el del sector del Prio­
rato y Montañas de Prades. debe atribuirse al Carbonífero. 

Los primeros autores que se ocuparon de la región. como BAUZA y 
GOMBAU lo atribuyeron, sin razones paleontológicas, al Silúrico. MALLADA 
reconoció en Espluga de Francolí un fragmento de striatus. 
HALL (1890, p. 52), que posteriormente FAURA y SANS (1913, p. 76) atrio 
buyó a Eophyton linnaeanum. TORELL; este último autor da, dos 
cortes de la región: uno, próximo a la ermita de la Trinidad, y otro, en la 
carretera de Prades a Vimbodl, y reconoce en ambos la presencia de 
Eophyton, y en el último, de Myrlanites almerai nov sp., lo que le hace 
pensar que se trata del Cámbrico. VILASECA (1917), en pizarras análogas 
de dos localidades del Priorato, encontró una flora relativamente abundante, 
con: Archaeopteris (Palaeopterls), palmea, FAURA sp., Archae­
o/amites, Myrianltes, etc., que le permiten su atribución al Viseense; ade· 
más, Identificó IEfS citas de MALLADA y de FAURA con su Archaeopterls. 
Esta opinión e.s compartida posteriormente por SCHRIEL (p. 113), quien 
identifica el género Eophyton como D/ctyadora del Carbonlfero, criterio que 
es compartido por ASHAUER y TEICHMOLLER y todos los autores posterio­
res. Sin embargo, estos autores creen, sin argumento paleontológico algu­
no, que la parte alta de la formación podría ya pertenecer al Namuriense­
Westfallense. 

El Carbonífero del sector comprendido en la Hoja es muy homogéneo y 
consta de una potente serie de algo más de 600 m. de espesor de pizarras 
y areniscas pizarreñas oscuras. negruzcas, cuyos buzamientos, por lo 
general, no superan los 25". 

A pesar de su homogeneidad. pueden distinguirse con facilidad tres ni· 
veles: 

a) Un nivel inferior (H) de unos 150 a 200 m, de potencia, formado por 
pizarras, negruzcas, finas, fácilmente exfollables, algunas veces afec­
tadas por un Inicio de crenulación. entre las cuales puede intercalarse al­
gún nivel decimétrico de pizarras arenosas, con gránulo·clasificación, y al· 
gún pequeño nivel centimétrico de liditas cerca de la base. 

b) Un nivel Intermedio (H.), cuyo espesor varía entre 150 y 180 m., 
formado por areniscas de grano pequeño finamente estratificadas y alter­
nancias rítmicas de areniscas y IimoUtas que forman capas de 15 a 25 cm. 
de espesor. Las arenlsca'S presentan granuloclaslficaclón y laminación cm-
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zada a escala, mientras que en las rítmicas puede apreciarse la 
siguiente sucesl6n: 

laminación cruzada en la base, debida a de pequeño ta-
maño. con contacto Inferior erosional; 

- pequel\o nivel con convoluted: 
- nivel con laminaclón y 
- nivel de limollta de unos 5 a 8 cm. de espesor; 

que permiten suponer que 'se trata de un depósito con estructuras de tur­
bidez en el 'que estarfan presentes los términos superiores de la secuencia 
de Bouma. 

Intercalados entre estos niveles encontrarse algún banco de has-
ta 15 m. de amarillentas o fuertemente limi-
tadas por la base y el techo por bancos de areniscas o turblditas. subho­
rlzontales o ligeramente inclinadas. Buenos afloramientos de estas ftanltas 
se hallan en el Km. 12 de la carretera de Prades y junto a la misma de la 
Pena. Es+as ftanltas, ya descritas cerca de Vllella Baja por SCHERER, deben 
tratarse de Intercalaciones de niveles slumplzados que Irrumpieron en la 
cuenca del SE. 

el Un nivel (H.) de 300 a 350 m. de potencia, formando por-
bancos masivos de areniscas silíceas, de grano fino más o menos apiza­
rradas, entre las que se puede Intercalar algún banco de r.nI1nl,nmArl'lirio:s. 

de hasta 10 m. de potencia. formado por cantos bien rodados. casi exclusi­
vamente de cuarzo. de 1 a 5 mm. de diámetro y matriz .arenosa. Estos ban­
cos de conglomeradas se hacen más abundantes en la parte más alta de 
la serie y son bien visibles en las de la ermita de la Trinidad 
y en la Serra al N. de Castellfollit. 

En Hneas el Carbonífero de este sector puede considerarse 
que forma parte de una cuenca de colmatación moláslca. que se Inicia con 
una sedimentación predominantemente arcillosa y IImolítlca. pasando a 
ténnlnas cada vez más detrltlcos hacia la parte superior. 

2.5 TRIASICO 

Ocupa este terreno una parte del sector meridional de las Montal\as de 
Prades. correspondiente al borde meridional la Hoja. Su estratlgraffa a 

rasgos fúe ya precisada por los primeros autores que estudiaron 
la región, como BAUZA. MALLADA, etc. Posteriormente, VILASECA (1920) 
hizo una notable aportación en su estudio sobre el Trias de la Provincia de 
Terragone. Pero la estratlgrafla definitiva del TrIas catalán quedó princi­
palmente establecida en la monografía de VIRGllI (1958). Para las zonas 
de las Montañas de Prades vecinas al sector son también 
Importantes los recientes estudias paleontológiCOS de HIRTSCH. recono-
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clendo la presencia de Conodontos en el Muschelkalk Superior. y de FEA­
NANDEZ VIUALTA. VIA y SELTAN sobre el notable yacimiento de Alcover, 
uno de los más ricos de Europa. 

El Trias de los Catalánldes de características muy constantes en cnl 
toda su extensión, por lo menos hasta las Inmediaciones del Ebro. Consta 
de los tres tramos caracterfstlcos del Trias germánico, con espesores '1 ca­
racteres litológicos poco variables en sus tres pisos: Buntsandsteln, Mus­
chelkalk y Keuper: 

a) Buntsandsteln {TOI).-Reposa discordante sobre el yacente Paleozoico 
y empieza generalmente por conglomerados de cantos rodados de cuarzo 
y cemento arenoso-arcilloso de color rojo. Este nivel basal suele tener en 
la zona estudiada unos 10 m. de espesor. Poco a poco pierde su camcter 
grosero y pasa hacia arriba a areniscas rojas que, finalmente, dan paso 111 

arcillas rojas o verdosas (facies Rot). la sucesión detallada en el corte del 
torrente de la Val! es la !UnllIAntA 

- 7 m. de formados por cantos bastante bIen 
predominantemente de cuarzo y alguno de diorita de hasta unos 10 
centímetros de diámetro. la matriz es arenosa y el cemento sllfceo 
fuertemente coloreado de rolo. 

- 30 m. de alternancia de areniscas rojas de grano grueso, con bancos 
delgados y lenticulares de conglomerados sllfceos, entre los que se 
Intercala alglln nivel de pocos decfmetros de arcillas más abun­
dantes hacia la parte 'Superior. 

- 11 m. de arcillas compactas, en bancos de 5 a 10 cm., de colores 
rojos y abigarrados. 

b) Muschelkalk.-Segím ya describió MALLADA (1889) en el sector de 
las Montañas de y luego VIRGllI (1958) demostró para el resto del 
Trfas de los Catalánldes. este piso se descompone en dos unidades calizas 
separadas por un tramo de areniscas '1 arcillas rojas, yesíferas. 
muy parecido a la facies ROt del Buntsandsteln e Incluso al Keuper. cón los 
cuales frecuentemente se había confundido en las zonas dislocadas, en las 
que no es fácil recomponer la sucesión A~ltrRlt1m·Ati'f'.II_ 

El Muschelkalk Inferior se caracteriza por la de Ceratites an-
tecedens, y el Superior por sus Daonella, pero estos fósiles característicos 
no han sido hallados hasta ahora en nuestro sector. 

El corte desde el torrente de la Val! a RoJals acusa los siguientes 
detálles: 

417 

Muschelkalk Inferíor (TOII): 

- 3 m. de calizas dolomitlcas, con algún nivel pardo rojizo intercalado 
entre bancos delgados. 
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- 40 m. de dolomías y calizas dolomíticas. recristalizadas. masivas, con 
alguna intercalación de menos de 1 cm. de margas ocres. 

- 30 m. de calizas dolomíticas y dolomlas dispuestas en bancos grue­
sos, con abundante marga ocre en los.lnterestratos. Hay algún banco 
masivo de dolomía. 

Muschelkalk Medio 

30 m. de alternancia de arcillas rojas y verdosas. con niveles de yeso 
secundario. acumulados principalmente en la parte Inferior. las arci­
llas contienen ven lilas de yeso secundarlo. 

- 37 m. de arcillas rojas y verdosas, con nivel límolítlco más 
compacto y flloncmos de yeso secundarlo. 

Muschelkalk Superior 

- 5 m. de margas ocres o amarillentas. con niveles finos de dolomra 
negruzca. 

- 43 m. de dolomlas masivas alternando con bancos delgados de can­
zas dolomíticas y margas calcáreas amarillentas. 

m. de margas amarillentas, que contienen algún nivel fino de ca­
lizas y dolomras ocres. A 10 m. de la base de este nivel existe un 
banco de dolomías masivas de 5 m. de potencia. 

Interrumpido por la erosión. 
El Keuper no aparece en la Hoja. pero se halla a poca distancia del borde 

sur. en el 'Sector de Rojals, formado por margas yesíferas, En el 
sector afectado por la flexión falla que pone en contacto el macizo de Pra­
des con el Terciario de la Depresión del Ebro, las capas triásicas se In­
flexionan bruscamente y quedan afectadas por la dislocación. perdiendo a 
Veces su coritlnuidad con las, plataformas tabulares de Prades. Por eso. es 
d!flcll en este sector distinguir unos tramos calizos de otros. por lo que 
su atribución. en ausencia de fósiles y de la falta de continuidad estratl· 
gráfica, resulta siempre algo nrt1,hlfllmlií,t¡ 

2.6 EOCENO {r::s. T:~) 
En la base de la serie paleógena que rellena este sector de la Depresión 

del Ebro y que aflora en el contacto con los terrenos más antiguos de las 
Montañas de Prades, hay unos niveles basales formados por margas rojas 
Aal"b3. Ab3 • 

(T12.21 ) y calizas lacustres (Tu ) de escaso espesor que anteriormente 
hablan sido Incorporadas al Oligoceno suprayacente. Pero ahora. a 
los estudios mlcropaleontológlcos, se ha podido concretar que deben atri­
buirse al Eoceno. Su presencia fue ya sospechada por JUllVERT (1954) en 
su estudio sobre el Terciario del borde de los Catalánide~. por KROMM 
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(1961) en su tesis doctoral y por SOlE (1940) por la presencia de 8ull­
mus 8ff. gerundensls, VIO., en la zona más al sur. 

Se trata de una estrecha banda de pocos metros de anchura y espesor 
que aflora por de los depósitos continentales atribuidos ya 
al Oligoceno. la cual queda laminada por el aludido accidente tectónico que 
bordea las formaclone"S del macizo de Prades. El es­
pesor y la anchura de esta banda aumentan hacia el Este. en dirección a la 
Sierra de Mlramar, en donde está en relación con depósitos eocénlcos fran­
camente marinos. 

Se obtienen buenos cortes de la misma en las cercanías de la ermita de 
Sant Mlquel, al SE. de Espluga de Francolí. y en las Inmediaciones de Vlla­
nova de Prades, en los barrancas de la Coma y de Villaescura. 

El corte por la ermita de Sant Mlquel nos da los siguientes materiales, 
de abajo a arriba: 

- 20-25 m. de arcilla color rojo ladrillo, con filoncillos de yeso y nódu-
los de sílex. muy variable debido a la lamlnaclón provocada 
por el contacto mecánico con el Paleozoico. 
3 m. de caliza gris. algo dolomítica, con escasos fósiles (moluscos) 
totalmente recristalizados y restos de carofitas indeterminables. 

- 21 m. de calizas margosas de color rosado, con aspecto brecholde, 
con restos de carofitas re cristalizadas. 

A este último tramo calcáreo se superpone una alternancia de margas 
arcillosas y arenosas de tonos ocres, que atribuimos al Oligoceno. Este 
contacto superior del Eoceno está cubierto y, por tanto, el espesor que 
aquf atribuimos al Eoceno as sólo aproximado. 

En Vllanova de Prades de la Coma) se observa que el contacto 
con el Carbonifero está cubierto por un pledemonte que Impide precisar el 
espesor del nivel arcilloso. Se observa la siguiente serie, de a arriba: 

Contacto (mecániCO 1) con el Paleozoico. cubierto. 

s) 12 m. de arcillas color rojo ladrillo, con fllonclllos de yeso y nódulos 
de srlex. 

bl 2 m. de caliza color gris claro, con restos cristalinos. 
e) 51 m. de caliza margosa, con granos de cuarzo, color rosado y as· 

pecto brecholde. 
d) 0.3 m. de caliza esparítica, color rosado, algo brecholde, con abun­

dante mlcrofauna recrlstalizada. 
el 10 m. de caliza margosa, arenosa, de color rosado, brechoide. 
f) Margas, areniscas y conglomerados del Oligoceno. Contacto (dis· 

cordante), cubierto por depÓSitos de fondo de valle. 

En el corte del barranco de Villaescura, el nivel Inferior de arcillas rojas 
está cubierto por un piedemonte de cantos originado en la 
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ladera del pico del Asturiano, pero aflora ampliamente el nivel superior 
calcáreo. 

Estas calizas superiores cristalinas y calizas arcillosas, lacus-
tre-s, con flora decarofltas. puede ser homologada con toda probabilidad a 
la formación Pontlla de ROSEll, JULIA y FERRER (1966) y FERRER (1971, 
página 26), atribuida al Luteciense Superior, según ,las determinaciones de 
GRAMBAST, y. por ce,lnsigulente. las capas situadas por debajo deberlan ser 
anteriores, verosfmilmente pale04~el1ías. 

las margas marinas ALMELA y RIOS. 1953 y 19M}, 
o Blarrltzlerrse (según HOTTINGER, 1960, y FERRER. 1966). cortadas en el 
sondeo de Senant (collado de MontblanquetJ. no llegan a aflorar en ningún 
punto dentro de la Hoja. 

2.7 OLIGOCENO 

Encima de los niveles atribuidos al Eoceno se extiende Una potente 
formación oligocena que abarca las tres cuartas partes de la Hoja, perte­
neciente al borde orienta! de la del Ebro. constituida asimismo, 
en el sector catalán, casi toda ella por terrenos de la misma edad. Fue re­
conocida ya de antiguo por los autores del mapa 1 :400.000 y princlpalmehte 
por VIDAL y DEPEAET, quienes dieron a conocer los yacimientos de verte­
brados de y,Calaf. clave de la edad de la formación, atribuida en-

al Sannolslense. Después se han publicado numerosos trabajos que 
han completado este conocimiento, entre otros, los debidos a FAURA (1929) y 
BATAlLER (1929), que han dado a conocer yacimientos próximos a la Hoja, y 
también en las Hojas 1 :50.000 Inmediatas. Otras revisiones paleontológicas se 
deben a CAUSAFONT (1964) y a l'HAlER basándose en las cuales rec­
tifican la estratlgraffa de este Oligoceno, cuya parte superior, a de 
Tárrega. creen que pertenece al Asimismo existen numerosos 
yacimientos de plantas estudiados por diversos autores [BATALLER. MADEAN, 
Y últimamente por FERNANDEZ MARRON), que coinciden en líneas genere­
les con las atribuciones estratigráficas basadas en los vertebrados. los as­
tudios de O. RIBA han puesto de relieve los cambios de facies y han per­
mitido dar una Idea del trazado de las isócronas. 

En el ámbito de esta Hoja se puede obtener un corte representativo de 
la serie sigUiendo una dirección aproximadamente NNO. desde 
la ermita de Sant Miquel. cerca de Espluga, hasta 108 niveles calcáreos que 
determinan la superficie estructu~al de la Sierra del Tallat [Fulleda. Senant. 
Forés), completá'ndolo con cortes entre las superflces estructura­
les escalonadas hasta el límite occidental de la Hoja [Sierra de les Mar­
queses), donde encontramos los niveles estratigráficamente má's altos de 
esta Hoja. lo que nos da un espesor de sedimentos de casi, 1.500 m. 

la escasez de datos paleontológicos hace muy difícil establecer la ero-
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nologla con buenas bases. y la falta de continuidad de las formaciones lito­
lógicas. a causa de los cambios laterales de facies. obligan a llamar la 
atención sobre el hecho de que algunos de los límites cronoestratlgráflcQS 
que representamos son interpretativos. 

Atribuimos al Sannolsierrse Inferior (T:¡) el primer tramo de la potente 
serie detrítica que yace discordante sobre los sedimentos atribuirlos al 
Eoceno anteriormente. El tramo está por margas ocres y ro­
ílzas muy arenosas, con niveles poco continuos y escasos bancos de con­
glomerados. cuya Importancia aumenta hacia el Oeste. siguiendo la distri­
bución general del Oligoceno de la región estudiada. Estos materiales su­
ponen los primeros 420 m. de la serie oligocénica. 

Al Sannoisierrse Medio (T~2) pertenecerían los niveles de margas ocres 
con Intercalaciones de arenisca calcárea que contienen carofltas. 

Hacia el E. acaban pasando lateralmente a los yesos de Sarreal. cuyas capas 
próximas contienen una flora abundante (FERNANDEZ MARRON). y en Roca­
fort de Queralt, Entelodon magnum, AV MARO (Museo de M ontblancJ , según 
determinación del Dr. FERNANDEZ VllLAlTA. En este tramo los materiales 
detríticos groseros son menos abundantes, aunque se incluye en él uno de 
los bancos de conglomerados (g) que se representa en la cartografía. le co­
rresponde, en nuestro corte, un espesor de unos 215 m. 

SItuamos el Ifmlte Sannolslense Medio-Superlor al pie del escarpe que 

marca otro aumento de aportes groseros e Incluye el nivel de con­

glomerados indicado por T9::32• También hacia el lrmite este, los niveles 
de conglomerados van desapareciendo. El espesor de este tramo es de 
unos 390 m., con lo que el Sannolsiense, en este corte supone un total 
de más de 1.000 m. de sedimentos. 

Hacia el Oeste, los niveles descritos aquí como pertenecientes al San­
nolslense pasan lateralmente a areniscas y conglomerados altemantes y 

.43-A 
finalmente a conglomerados dominantes (T9SU•32)' 

El limite Sannolslense-Stamplense vendrfa determinado en el corte del 
A 

sector oriental por los primeros niveles calcáreos (T 32) que encontramos 
en el ángulo NE. de la Hoja, que forman las plataformas de la Sierra del 
Tallat, los cuales fuera, pero cerca del borde, en Forés (Hoja núm. 418), 
han suministrado Ostrácodos y Charáceas, atribulbles del Stamplense al 
Aqultaniense, y Planorbls. Pero este mismo nivel es el que no lejos de 
aquf contiene el yacimiento de vertebrados de Talladell {Tárrega). que ofrece 
las máximas garantfas de pertenecer al Stampiense {TRUVOlS y CRUSA­
FONT, 1961; THAlER. 1969). 

Dado el buzamiento de las capas hacia el NO., por encima de este nivel 
de calizas de Forés todavra quedan hacia el oeste otros niveles calcáreos, 
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alternantes con areniscas y margas de tonos claros, los cuales se extienden 
hasta la Sierra de les Marqueses, en el borde NO. de la Hoja. El espesor 
de sedimentos que atrll:¡uimos al Stampierrse es de unos 450 m., desde los 
primeros niveles de calizas lacustres hasta los niveles más altos de la 
Sierra de les Marqueses. El límite con el Aquitaniense queda por encima 
de estos niveles hacia el NO. (Fraga, Mequinenza. Granja de Escarpe), en 
donde todavía hay fauna stamplense (ver Mapa 1 :200.000, Hoja de Hospi­
talet, 1972). 

Lo mismo que se ha visto que ocurre en la formación Sannoisiense, 
también en la Stampiense se observa un cambio lateral de facies, pasando 
hacia el SO. a una formación detrítica cada vez más grosera, en la que 

A3-A 
abundan las capas de conglomeradas (Tgs312.3.2). A causa de dichos cambios 
laterales, mientras. el contacto entre el Sannoisiense y el Stampiense en 
el borde oriental se traduce en un contraste litológico -con aparición de 
las calizas de Forés-, por el contrario. hacia el oeste la separación entre 
ambos pisas ocurre dentro de la masa de areniscas y conglomerados, 
según se demuestra 'Siguiendo las líneas de capa. Esta separación en el 
mapa viene señalada por la línea de capa que pasa por Vinaixa y Validara. 
Al sur de esta última localidad los estratos se inflexionan bruscamente a 
causa de lá proximidad del accidente frontal que contornea el macizo de 
Prades. En consecuencia, el limite Sannoisiense-Stampiense continúa hacia 
el Oeste. y siguiendo las capas se puede precisar que pasa aproximada­
mente por la vertiente septentrional de la Sierra de la Llena. Esta sierra 
está constituida por una masa de conglomerados en bancos cuyo espesor 
varía de 0,5 a 20 m., alternando con areniscas y margas arenosas ocres, poco 
potentes. Los conglomerados pierden importancia hacia el Norte a medida 
que se alejan del área fuente de los materiales detríticos, según la dirección 
que indica la disposición de los cantos y las estrías de los paleocanales 
(N. 60" E.l. A lo largo de una misma isócrona se observa el tránsito gradual 
de los conglomerados a areniscas, margas limosas, margas, y finalmente, 
calizas lacustres con Planorbls (Tarrés Pla de la Mancha, etc.), Este paso tie­
ne lugar, en los niveles más altos de la serie, más cerca del área fuente. 
de manera que los conglomerados tienen menor desarrollo y las calizas 
alcanzan mayor extensión. 

El espesor de sedimentos que hemos obtenido del corte de la Sierra 
de la Llena es notablemente Inferior al que le corresponderla al tramo 
equivalente en el 'Sector oriental, reducción que se explica por efecto de 
la discordancia progresiva que aquí se observa muy claramente. 

Tanto en los niveles margosos que se presentan en alternancia con 
las capas más altas de conglomerados de la Sierra de la llena (Pobla da 
Clérvoles), como los que encontramos intercalados en los niveles calcáreos 
de Fulleda y Espluga Calva hay abundantes. pero mal conservados, restos 
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de plantas. FERNANDEZ VILLALTA ha podido determinar las siguientes 
formas: 

Sabal major, HERR, en Fulleda. 
Salix sp., y 
Gonfopterls stiriaca, UNO., en Pobla de Ciérvoles, al sur de la pobla­

ción y en Turó lIopetera (al norte de Pobla de Ciérvoles). 

Estas mismas formas se presentan también en los yacimientos de 
Tárrega y CervIna (FDEZ. MARRON, 1971), que son de edad Stampiense. 

Asi. en resumen, la estratlgrafia del Oligoceno es la siguiente: 

Sannolsiense Inferior (T;:]): 

- 420 m. de areniscas y margas ocres y rojizas. con algún pequeño 
banco de conglomerados en el sector oriental. 

Sannoisiense Medio (T3~); 

215 m. formación fina análoga a la anterior, que hacia el E. pasa 
a la formación yesifera de Sarral, con flora y Ente/odon magnum en 
Rocafort. 

Sannolsiens~ Superior 

390 m. formación también fina arenoso-arcillosa, con algunos bancos 
de conglomerados. Hacia el O. pasa a facies detrítica grosera de 
areniscas y conglomerados dominantes en Sierra de la Llena. 

Stamplense 

- 60 m. margas grtses y calizas de Forés, con Ostrácodos, Charáceas 
y Planorbis. 

- 9 m. calizas y margas calcáreas de Tarrés, con nódulos de sílex 
y restos carbonosos y PJanorbis. 

- 100 m. arenisca'S de Vlnalxa, con margas ocre claro. 
19 m. calizas del Pla de la Mancha (AlbO, brechoides en la base 
y con intercalaciones margosas, con Planorbis. etc. 

- 265 m. margas y calizas margosas alternantes, con filoncillos de 
yeso en la base. 

Excepto los últimos 180 m. de la serie Stamplense, cuyo equivalente 
hacia el SE. no es visible en la Hoja, los demás niveles pasan lateralmente 
en esta dlracción a areniscas y conglomerados. 

2.8 CUATERNARIO 

Pertenacen a este terreno numerosos afloramientos dispersos en toda 
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la Hoja, pero los más principales se localizan en los alrededores del álveo 
del Francolí. 

Genéticamente se reconocen los 'slgulentes tipos: 

1) Depósitos de pledemonte (01. O",) 

Al pie del Importante escarpe de las Montañas de Prades se hallan 
unas formaciones cuaternarias que revisten las características de una for­
mación de piedemonte o de conos de deyección muy aplanados y extensos, 
fusionados unos con otros. Se pueden distinguir dos tlp'os de depósitos 
de pldemonte, unos antiguos, colgados a bastante altura sobre el cauce 
actual, y otros más modernos, relacionados con las terrazas fluviales. 

Del piedemonte antiguo (al), que sin duda fue en otros tiempos mucho 
más extenso que en la actualidad, se hallan vestiglos en los alrededores 
de Espluga de Francolr, en el cerro mismo donde asienta la población, 
junto a la carretera N. 240. de lérida a Tarragona. Km. 47 - 49,5 Y en las 
lomas próximas al margen izquierdo del barranco deis Slllerets. En el 
primer lugar citado se observa una for:maclón de tres o cuatro metros de 
espesor, formada por grandes cantos poligénlcos, mal rodados. con hetera· 
metría acentuada y cemento arcilloso-arenoso de color rojizo, están situa­
dos por encima de los 400 m. de altura absoluta y 40 de altura relativa. 
Un aspecto semejante, pero con cantos de menor tamaño, se observa en 
los otros afloramientos citados. 

El pledemonte moderno OCg se encuentra entre el Río Francolf y el 
escarpe montañoso anteriormente aludido. Consta de !.lna masa importante 
de derrubios angulosos o romos de origen local, y con poca matriz y color 
grisáceo. Se hallan a poca altura sobre el cauce actual y enlazan lateral· 
mente con una terraza fluvial del Francolí. 

2) Terrazas fluviales 

A todo lo del Francolf, pero especlalmen~e aguas abajo de Espluga, 
se encuentran dos nivelas de terrazas escalonadas entre el álveo del río 
y 10 m. de altura. E!'Itán formadas por cantos bien rodados, poco hetero­
métricos. Su cronologfa sólo es relativa, en función de su altura. 

3) Derrubios de pendientes y conos de deyección 

En el macizo de Prades, sobre las laderas escarpadas, y a partir, sobre 
todo, de los 800 a 900 m. de altitud', son abundantes los derrubios de 
pendientes, formados por bloques grandes, angulosos, apenas cubiertos 
por la vegetación y al parecer de origen clioclástlco. Por debajo de. esta 
altura tampoco escasean, pero suelen ser más finos y están 'Sistemática­
mente alterados y recubiertos por la vegetación. Parece, pues. que se trata 
de verdaderos dentlblos perlglaclales de pendiente. En el mapa apenas han 
podido ser Indicados dada su ascasa extensión. 
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4) Depósitos coluvJales de londo de valle [02a. O2) 

En la parte norte de la Hoja, en las amplias vallonadas excavadas en 
las plataformas calcáreas del Oligoceno, se encuentra frecuentemente en 
su fondo o en sus vertientes una cubierta de fragmentas calizos angulosos. 

débilmente rodados en algunos casos, mezclados, con matriz 
arcillosa gris clara El carácter apenas funcional de estas 
vallonadas, algo similares a los llamadas .. vales- en Arag6n. y el carácter 
de relleno, hacen pensar en un origen periglacial. 

3 TECTONICA 

las unidades estructurales comprendidas parcialmente en esta son: 
el macizo de las Montañas de Prades y la Depresión del Ebro. el primero 
perteneciente al sistema morfoestructural de los Cotalánldes, alineado 
de NE. a SO. 

El contacto entre ambas unidades es un accidente tectónico de singular 
Importancia. cuya estructura y significación cambia de Este a Oeste. 

3.1 ESTRUCTURA DE LAS MONTAIIIAS DE PRADES 

Esta unidad, que constituye un robusto macizo montañoso, se extiende 
mucho más hacia el Sur. fuera ya del dominIo de la Hoja. hasta enlazar 
con el gran afloramiento del Plorato. Mientras que por el Este, 
Oeste y Norte queda bruscamente delimitado por sendos accidentes tectó­
nicos. de los cuales, en el sector aquí cartografiado. únicamente existe. 
y todavía parcialmente, el que pone en contacto los terrenos 
y mesozoicos con los terciarios de la Depresión del Ebro. 

Este macizo consta de un zócalo paleozoico y una cobertera discordante 
triásica. que más al Sur, no lejos de la Hoja, soporta además el Uas y el 
Jurásico. 

3.1.1 El zócalo paleozoico 

Consta de una serie de 100 a 800 m. de espesor, en la 
que se halla representado en un solo punto el Silúrico, y el resto está 
constituido por pizarras y conglomerados finos del Carbonlfero Inferior. 
Además. existen importantes Intrusiones de diorita y granito que en el 
contacto han metamorfoseado ambos terrenos. 

Las pizarras ampeUtlca'S del Silúrico se hallan intensamente replegadas 
y presentan buzamientos fuertes, mientras que el Carbonrfero ofrece 
solamente abombamientos de gran radio de curvatura, con buzamientos 
que rara vez alcanzan los 25". 
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Este zócalo paleozoico se halla afectado por dos fases de plegamiento 
de edad carbonífera. la primera de ellas se caracteriza por el desarrollo 
de una esqurstosidad de fractura poco penetrativa. En los niveles formados 
por una fina alternancia de lechos arenosos y limo líticos, puede verse cómo 
esta esqulstosidad es responsable de cierta transposición de los estratos 
y de pliegues milimétrlcos. Esta esqulstosldad origina una IIneación sub­
horizontal sobre los planos de estratificación, con una dirección que oscila 
entre N. 120" Y N. 145". los planos de raramente son medibles. 
pero por lo general se mantienen subvertlcales o ligeramente inclinados 
hacia el S. Tanto en los niveles más arcillosos del Silúrico como del 
Carbonífero se observan pliegues de centlmétrico a declmétrico. 
asociados a esta fase esquistosa. Son pliegues subparalelos que muestran 
un ligero engrosamiento de la charnela en los niveles más incompetentes. 
El eje de estos pliegues es aproximadamente horizontal. excepto en las 
cercanías del accidente qu~ limita el bloque de Prades y la Depresión del 
Ebro. donde el Paleozoico ha sido fallado y flexionado, presentando entonces 
direcciones anómalas tanto en los planos de esqulstosidad como en los 
ejes de estos IJI"~YU""" 

Superpuestos a esta primera fase existen pliegues de gran radio de 
curvatura, muy laxos. orientados NE . .sO. y cuyos ejes forman un ángulo 
de 15 a 20" con los de la primera fase. En el núcleo de uno de estos 
anticlinales es donde afloran las pizarras silúricas de les Masíes de 
Poblet. 

Respecto a la discordancia del Carbonífero sobre el Silúrico Indicada 
por ASHAUER V TEICHMOllER. en la que creían ver un indicio de plega­
mientos neobretónlcos que habrran afectado a este sector. se ha podido 
confirmar que. efectivamente, el Carbonífero es transgresivo directamente 
sobre el Silúrico, apoyándase sobre éste por medio de una brecha basal de 
unos 0.5 m. de espesor. Sin embargo. el análisis mlcrotectónico pone de 
manifiesto que la fase de plegamiento a que se debe la esquistosidad des­
crita afecta por igual al SilúriCO y Devónico. de lo que se deduce la escasa 
Importancia de los movimientos caledonianos determinantes de la regresión, 
a la que se debe la ausencia del Silúrico Superior y Devónico. 

3.1.2 Intrusión eruptiva ., metamorfismo 

El Paleozoico de las Montañas de -Prades está atravesado por sendas 
erupciones de granito y diorita. asr como por algunos diques Importantes 
de naturaleza análoga. pero poco abundantes. las intrusiones están forma­
das por rocas granitoideas de grano grueso. que hacia la perIferia pesan 
a rocas de grano mucho más fino, tal como se observa alrededor de la 
Intrusión diorítlca del sector occidental. Probablemente ambas Intrusiones 
son coetáneas. con una diferenciación en la bóveda cercana a la cobertera 
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esquistosa. Con ellas están claramente relacionados los porfídicos 
que atraviesan el Carbonífero y que parten de dicho batolito. 

las intrusiones citadas han sido las determinantes de la aureola de 
metamorfismo de contacto que afecta indistintamente al Silúrico y Carbo­
nífero. aun cuando en este último es menos manifiesta. sin duda a causa 
de un fenómeno de metamorfismo selectivo. la aureola alcanza de 250 a 
300 m. de espesor y reviste los caracteres petrográfícos anotados. En cuanto 
a su edad. únicamente puede determinarse teniendo en cuenta que es 
posterior al Carbonlfero -al cual atraviesan y metamorfosean- y anterior 
al Buntsandstein. que descansa horizontal sobre el zócalo granltlco-plzarreño 
previamente peneplanizado durante un periodo largo de erosión. 

3.1.3 La cobertera triásica y su deformación 

El macizo de Prades es en su mayor parte una superficie tabular a causa 
de la horizontal o débilmente Inclinada de la cobertera meso­
zoica. Sus estratos calcáreos. desde el Trías al Jurásico. alternantes con 
algunos niveles margosos, únicamente están afectados por abombamientos 
de gran radio de curvatura o por fallas verticale-s que compartimentan a 
distintos niveles la plataforma estructural. 

El más importa'nte de este de accidentes es la falla de dirección 
N. 25 O. que pasa por la margen derecha del torrente del Titilar y que 
llega a poner en contacto el Carbonffero o la diorita con el Muschelkalk, 
por hundimiento del bloque oriental; su salto es, por lo menos, de unos 
cincuenta a sesenta metros, ganando hacia el Sur. En el plano 
de falla existe una mineralización de baritina de unos tres metros de ancho 
que a afectar Incluso al Muschelkalk Inferior. Otra falla análoga, pero 
de menor Importancia. existe más al Oeste. Por afectar la cobertera meso­
zoica y por estar sin duda en relación mecánica con el gran accidente fron· 
tal que contornea el macizo de Prades, se les debe atribuir edad alpina. 

3.1.4 La flexión falla frontal 

la Inflexión de la cobertera mesozolca es tan brusca que se pasa, en 
unos centenares de metros, de les capas horizontales del interior del ma· 
clzo a las subverticales e incluso Invertidas que forman el flanco subverti­
cal y fuertemente laminado de una gran flexión·falla. Este accidente tectó­
nico desde la Rlba y Montblanc. pasando por Espluga de Francolí 
y Vilanova de Prades hasta las Sierras de la Llena y del Montsant, esta 
última fuera ya del ámbito de la Hoja. 

Este gran accidente que separa los materiales paleozolco-mesozolcos de 
las Montañas de Prades del Terciario de la Depresión del Ebro cambia de 
estilo de Este a Oeste. En líneas en el sector oriental, hasta 
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de Francoll, la flexión de la cobertera se complica con una falla de 
desgarre (décrochementl, de dirección NO.-SE. Pero a partir de 
se transforma, al cambiar de dirección. en una flexión-falla vertical 
con el flanco vertical ligeramente invertido y sumamente laminado; la des­
nivelación, a causa de la basculaclón general del macizo hacia el Sur, va 
perdiendo Importancia en esta dirección hasta transformarse en una flexión 
muy 'Suave, cuyo flanco, levemente se conserva 
en Vilanova de Prades. 

Por consiguiente, las características de esta flexión-falla son muy dife­
rentes en toda su longitud y conviene que sean descritas en detalle. 

a) Sector oriental.-En el sector entre Montblanc y de Fran-
col! la flexión-falla se presenta con el flanco NE. bastante con 
buzamiento de 70 a 80". El torrente de la Val! ofrece un buen corte del 
accidente, en donde las capas horizontales del Trías se ponen en contacto. 
por medio de una frexi6n bien dibUjada, con el flanco vertical, en el cual 
se distingue el Butsandstein, reducido al nivel de areniscas y 
dos, y las calizas del Muschelkalk, ya que descan­
san sobre las areniscas y arcillas rojas del Muschelkalk Medio. Algunos 
bloques deslizados eplglípticamente, uno de dimensiones. enmas· 
caran el contacto y descansan Indistintamente sobre los diferentes tramas 
triásicos del flanco subvertical. Este, El su vez, queda cortado por una falla 
de ,desgarre (décrochement), en su contacto con las calizas y arcillas rosa­
das del Eoct;no, ías cuaJes afloran, bastante inclinadas, en e! contacto. Las 
frecuentes estrías subhorlzontales que se observan en las calizas son indi­
cativas de este tipo de accidente. 

b) Sector centra/.-Entre Espluga de Francolí y el Km. 7 de la carretera 
de Prades hay buenos cortes que ponen en evidencia la naturaleza del accl· 
dente. El primero se observa en el camino del santuario de la Trlnltat, en 
la ermita de Sant Miquel, donde el Carbonffero entra en contacto directa-
mente con las calizas, margas y eocénlcos verticales o lige-
ramente invertidos·. Aquí ha completamente el flanco flexio-
nado. Más al Este, la cobertera del Interior del macizo ha desapareCido. 
s!n duda por erosión, por tratarse del bloque levantado por la falla- del 
Titilar anteriormente descrita. En el flanco flexionado hundido, la cobertera, 
muy laminada. o desaparece o se reduce a unos pocos vestigios, como 
cerca de Riudabella, en donde se presenta el Buntsandstein arenoso y el 
Muschelkalk muy reducido. En el resto, lo mismo que en la ermita de Sant 
Mlquel. el contacto se establece directamente entre el Carbonffero. y las call­
tas y margas rosadas del Eoceno. subvertlcales o Invertidas IIgeramerrte. 
cabalgadas por el Carbonifero. pero que pronto adquieren la subhorlzonta-

• Esta InterpretaciÓll difiere de la dada en el corte de VIRGIU (1964. p. 18). 

20 



lidad. En trl'l,nAiínJC1. anteriores estos materiales habían sido confundidos con 
el Trias. 

e) Sector occidenta/.-Poco a poco, hacia el Oeste, la flexión-falla pierde 
desnivel y se 'Suaviza hasta transformarse en una flexión suave en los alre­
dedores de Vllanova de Prades. Aqul, el zócalo paleozoico ha sido desman­
telado de su cobertera triásica, a causa de una denudación experimentada 
antes del Eoceno. cuyas capas basales finas (areniscas, arcillas con yesas 
y nódulos de sflex) descansan directamente, a través de un paleosuelo rojo, 
de tipo laterítlco, muy débilmente Inclinadas sobre las pizarra'S del Carboní· 
fero o el A estos sedimentos basales pronto la masa de 
r.n,nnlnlT"orl.nr,,, de Sierra de la llena, los cuales se presentan inflexlonados, 
con buzamientos bastante fuertes, que pueden llegar a alcanzar los 60 a 7rt'. 

El mismo de contacto se observa, fuera ya del límite de la Hoja, 
al pie de la masa de conglomerados del Montsant. en Albarca, Ulldemo­
IIns. etc., donde los conglomerados terciarios se hallan flexionados y falla­
dos, mientras el contacto con el Paleozoico es normal. Por la 
flexión-falla se ha tra'Sladado ahora desde el contacto con el Paleozoico al 
interior de la 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

lo mismo que en el resto de los Catalánides, hay que distinguir, en la 
historia geológica de la región, un ciclo herciniano, con sus correspondien­
tes fases sedimentaria, tectonogénlca y magmátlca, a la cual se debe la 
estructura del zócalo paleOZOiCO de las Montañas de y un ciclo 
orogénico alpino, que empieza con la sedimentación del Trfas y termina en 
pleno Terciario, y al cual se deben las deformaciones de la cobertera me­
sozoica, la formación de la Depresión del Ebro y el gran accidente que 
separa esta del macizo de Prades. 

4.1 CICLO HERCINIANO 

En el paleozoico que se extendió por el NE. de la Penín-
sula, tuvo lugar una sedimentación tranquila y bastante desde 
el Cámbrico al Silúrico. A partir del Devónico empieza por algunos umbra­
les. fenómenos que sin duda denuncian la proximidad de los plegamientos 
caledonianos más extendidos por el norte de Europa y en otros puntos 
de la Penlrrsula. En el sector meridional de los Catalánldes (Montañas de 
Prades y Priorato). de estos terrenos antiguos no aflora más que el Silúrico, 
por lo que es imposible relacionarlo con el resto del geoslncllnal situado 
más al Norte, pero es Indudable que fue afectado por la cale­
doniana, Indica la débil discordancia entre el Silúrico y el Carbo-
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nífero y la ausencia entre ambos del Devónico. Posteriormente el propio 
Carbonifero Inferior fue plegado durante las orogénesls hercinlanas tardías. 
pero cuya edad exacta es imposible de precisar, aunque es verosimll que, 
como en el resto de los Catalánides, la fase paroxismal fuese sudética o 
astúrica. Es posible, tal como opina ASHAUER y TEICHMOLLER, que durante 
la primera orogénesis herclniana el eje de la cuenca sedimentaria se 
corriese de Norte a Sur, pues en este último seétor es donde ahora se 
acumulan mayores espesores de Carbonlfero y son menos grOseros que 
en el Norte, ya que alcanzan unos 800 m., mientras que en el norte de 
la cordillera rebasan tan sólo unos pocos centenares. 

Concomitante con el plegamiento tiene lugar la intrusión granítica, la 
aparición de otras rocas eruptivas, como la diorita del Titilar y la formación 
de la correspondiente aureola metamórfica de contacto que afecta Incluso 
al Viseense. Por consiguiente, la edad de las erupciones debe ser, por lo 
menos, astúrlca. Pero ya se ha Indicado, fundándose en el análisis micro­
estructural, que el metamorfismo de contacto es posterior a la fase 1 de 
plegamiento, determinante de la esqulstosldad y aun quizá de la fase 2. 
a la que se deben las ondulaciones laxas, tal como ocurre en el Tlbldabo. 
Hay que admitir, pues, varias fases postvlseenses, sin que se puada 
precisar su edad exacta. 

Al plegamiento hercinlano sucedió una prolongada fase de estabilidad 
y peneplanlzaclón que precede a la transgresión triásica. 

·4.2 CICLO ALPINO 

empieza con la sedimentación del Buntsanostein, a partir de cuyo mo­
mento pueden esbozarse bastante bien los rasgos paleogeográflcos de la 
que será, con pocas variaciones, la cuenca sedimentaria mesozoica, la 
cual se extendía por el Norte hasta las proximidades de Barcelona e Iba 
ganando profundidad hacia el Sur. En ella se diferencian algunos umbrales 
en donde los sedimentos mesozolcos tienen menos espesor e incluso se 
señalan algunas lagunas estratigráficas. Por el Oeste, la cuenca sedimen­
taria aparece limitada por el llamado Macizo del Ebro, que ocupaba a 
grosso modo la actual depresión del mismo nombre y no desaparecerá 
hasta entrados los tiempos terciarios. 

Dentro de este ámbito así delimitado, la región de las Montañas de 
Prades ocupa un sector bastante marginal, limltante con el reborde occi­
dental del Macizo del Ebro, aUn cuando durante algunos momentos los 
sedimentos mesozolcos marinos acusan cierto espesor. Cuando procedente 
del Sur o Sureste la transgresión triásica Invade el macizo paleozoico 
arrasado y peneplanlzado, empiezan a depositarse los conglomerados y 
areniscas del Buntsandstein, y poco a poco, a medida que el mar avanza, 
las sedimentos van siendo más finos y finalmente se pasa a las facies 
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f~ancamente marinas de las dolomías y calizas del Muschelkalk, con la leve 
regresión que acusa el Muschelkalk Medio, con sus areniscas y arcillas 
rojas yesfferas, inmediatamente de los niveles de caliza marina 
del Muschelkalk El ciclo sedimentario triásico termina con las 
facies lacustres y de evaporitas del Keuper. En conjunto, dentro del 
sistema de los Catalánldes la serie sedimentaria triásica, con sus tres­
cientos metros de espesor, señala un espacio más profundo que sus 

y asimismo habla Ém favor de esta interpretación la 
en las Montañas de Prades de una serie sedimentaria lIáslco-jurásica, que 
en el ámbito de la Hoja debe haber desaparecido por erosión, la cual 
encontrarra aprOXimadamente 'su Irmite septentrional en este lugar. En 
cambio, la cuenca cretácica debió extenderse hacia el Norte y Este, hacia 
Tarragona y el valle de llobregat, mientras falta en el sector de Prades 
y el Priorato que deja de lado, y que quedarfa, pues, anexionado al reborde 
oriental del Macizo del Ebro. 

En el Cretácico la regresión es general y el mar retrocede 
hasta el paralelo de Tortosa y en algunos momentos más al sur todavfa, 
según ha demostrado COMBES (véase mapa 1:200.000. Hoja de Tortosa). Las 
tierras 'Sufren ahora una erosión activa un clima cálido 
y húmedo de tipo tropical que permite una laterlzaclón Importante, y el 
relieve se convierte en una penJllanura que fosilizará los sedimentos eocé­
nicos. Con el Eoceno va a producirse un hecho fundamental. concomitante 
con el plegamiento del Pirineo y de las Cordilleras Costeras Catalanas, 
y que representará un cambio total de las circuns~anclas 
de la región: el hudimiento del antiguo Macizo del Ebro, el cual va a 
convertif'Se ahora en una cuenca sedimentaria Interior, hecho que precede 
de poco o es simultáneo al plegamiento de las cordilleras citadas. la 
transformación se Inicia, en el sector norte de los Catalánldes, al comenzar 
el Eoceno, de forma que la transgresión del mar eocénico se hace ahora 
desde el Norte y avanza hacia el Sur; aun cuando no rebasa la parte 
central de la Cordillera, pues los sedimentos marinos solamente llegan al 
borde NE. de la Hoja. El movimiento. lo mismo que luego el plegamiento, 
avanza de Norte Il Sur. Alcanza Montserrat e Igualada en el Blarritzlense 
y no hasta la Sierra de la llena y el Montsant hasta el Sannoisiense. 
En efecto, vemos cómo los materiales basales del Terciario son todavía 
finos y 'se apoyan, cuando no están fallados, sobre la superficie de erosión 
eoc6nica, indicando que el macizo de Prades todav[a no suministraba de­
rrubios abundantes y groseros. lo mismo señalan los materiales finos do­
minantes" en nuestro sector, del Sannolslense, con la formación arcIHasa­
yesffera de Sarrea!. En cambio, estas mismas capas hacia el Este habían 
ya a recibir las masas de derrubios groseros que forman los 
conglomerados de esta edad, al pie de la Sierra de Miramar. las capas 
de conglomerados de edad Stamplense, que van haciéndose más modernas 
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hacia el Oeste. señalan que las Montañas de Prades habian empezado a 
ser activamente derrubiadas en esta época, señal de su surgencla. Así, 
los conglomerados marginales de la Depresión del Ebro son ~n1C08 en 
Sant Llorern; del Munt y en Montserrat. pertenecen, por lo menos en 
parte, al Sannotstense en la Montaña de Sant Mlquel, al E. de Moniblanc. 
y son netamente stamplenses en la Llena y Montsant y mlocénlcos al pie 
de los de Becett, con su edad cada vez más moderna. 
el avance del plegamiento en la misma dirección. Habla en el mismo sen­
tido el hecho que en el sector de la Hoja. las capes~ eocénlcas son ante­
riores a la flexión falla frontal, mientras las oligocénlcas son posteriores 
y avanzan en discordancia progresiva sobre los sedimentos terciarios més 
antiguos. 

Por consiguiente. el levantamiento de las Montañas de Prades y la 
formación de su accidente frontal debe ser coetáneo de la sedimentación 
stamplense y aun quizá algo posterior hacia el Montsant. 

En la nueva cuenca interior del Ebro. extendida entre los Catalánídes, 
el Pirineo y la Cordillera Ibérica. tiene ahora una sedimentación 
intensa con los materiales arrancados de las cordilleras surgidas en sus 
bordes. Dentro del ámbito de la Hoja. esta sedimentación es exclusive­
mente continental o lacustre, pues el mar eocéntco no rebasó el borde 

de la misma. Los bordes son predominantemente d~etritlcos, 

mientras que más al Interior, lejos de los aportes marginales. la sedi­
mentación es más tranquila. con arcillas, yesos y calizas en lugar de 
areniscas y conglomerados. Esta situación perdura durante el Oligoceno y 
Mioceno. aun cuando los dep6sltos de esta última edad empiezan mucho 
más hacia el interior. al oeste de Fraga. 

Faltan en el ámbito de la Hoja sedimentos más modernos, aparte los 
Cuaternarios, por lo que resulta ImpoSible seguir la historia geol6gica de 
la No obstante. por lo sucedido más al Este, es de suponer que 
los movimientos post-pontlenses, que determinaron Importantes hundimien­
tos en el sector costero, debieron estimular la erosión de la red hidro­
gráfica que durante el Plioceno y Cuaternario determinarla el vaciado de 
la cuenca hidrográfica superior del Francolí o Conca de Barberá. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

Las explotaciones de cualquier clase tienen escase importanCia en el 
ámbito de la Hoja. Se reducen, en cuanto a materiales útiles. a la explo­
tación de canteras de granito y sobre todo de diorita. hoy abandonadas, 
pero muy activas hace unos años; a la explotación de las calizas ollgocé­
nlcas y de las areniscas y calizas triásicas como materiales de construc-
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ción y a un yacimiento de baritina proxlmo a La Pena, aparte de algunas 
labores mineras de menor valor, hace tiempo abandonadas. Intentaremos 
dar una Idea de las principales. 

5.1 MATERIALES DE CONSTRUCCION 

La diorita del barranco del Titilar y de Castellfollit fue activamente 
eXIJlotalila por métodos tradicionales hace años. Todavia se reconocen tres 

canteras abandonadas aguas arriba de Les Mesíes de Poblet. Se 
como balasto. 

las calizas del Oligoceno se han explotado recientemente con la misma 
finalidad en el término de Tarrés y en otro punto para la obtención 
de cal. Pero no existe ninguna explotación Interesante. 

5.2 MINERALES UTILES 

El Paleozoico, en su contacto con los plutones y sobre todo 
dloríticos de los barrancos de Casíellfollit y del Titilar presenta Importantes 

a lo que alude algún topónimo: barranco de la Argenta­
da. etc .• y han dado lugar a algunas explotaciones minerales y a labores 
de prospección. La más Importante es la mina de baritina de la montaña 
de la Pena, situada en el collado de la carretera forestal que conduce 
desde la casa forestal de la Pena al barranco de Castellfolllt. Se trata 
de un fUón vertical dirigido N. 25" O., encajado por falla entre el Carbo­
nifero o la diorita y el Trías; falla de varios kllómetras de y unos 
50 a 60 m. de salto con· el flanco oriental hundido respecto al occidental. 
En el collado aludido entran en contacto. a través de la falla. las arcillas 
de facies Rot y las areniscas del Buntsandsteln con las y 
liditas del delimitando una caja de 5 a 6 m. de ancho, pero 
la parte filoniana, rellena de barita. tiene de uno a dos metros 
de espesor. La baritina se Introduce formando filoncillos de algunos cen· 
tímetros de anchura. no sólo en el Carbonífero. sino también en las 
areniscas del Buntsandstein. Más abajo. en dirección sur, el contacto se 
establece ya con las calizas del Muschelkalk Inferior. Por consiguiente. la 
mineralización es de edad alpina. puesto que afecta al Trías, siendo uno 
de los pocos lugares en que puede demostrarse una mineralización de 
esta edad. 

La baritina va acompañada de numerosos minerales. de 
galena y blenda. SORIANO (1932) ha reconocido y estudiado 
los plata, argentlta, hesslta. galena. blenda. mlllerlta. 
calcantita. fluorlna, calcita. cerusita y annaberglta. L. TOMAS 
cita de la misma mina o de sus inmediaciones que afectan a los términos 
municipales próximos: en el de Espluga de Francolr: pirita. cobaltina. galena 
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argentifera, calcoslna, oligisto, limonita y vanadíta; en el de Vimbodí: 
baritina, pirita, galena argentífera, annabergita. calcita, estefanita (mina 
Espejo); asimismo en Vllanova de Prades hay baritina y fluorlna; en 
Vallclara, galena en Rojals. malaqUita y calcopirita. en un 
filón en otro tiempo explotado. Pero casi todos estos criaderos carecen 
de valor minero. 

Otra mineralización Importante se encuentra en las pizarras ampelíticas 
del Silúrico. aguas arriba y a unos centenares de metros de Les MasCes, 
en donde se practicaron también algunas labores mineras. En dichas piza­
rras "Son numerosos los nódulos y filoncillos de marcasita o pirita, algunos 
de 3 a 5 cm. de anchura. 

El sílex es abundante en pequeños nódulos de centímetros de 
diámetro en algunos niveles calizos del Muschelkalk Inferior y Superl.or. 
Pero sobre todo se presenta abundantemente repartido en los niveles 
basales del Paleoceno, junto al yeso y en el seno de arcillas rojas. En el 
sector al pie del Montsant t de la llena llega a formar capas Irregulares 
y discontinuas de 1 a 2 m. de potencia, que sin duda abastecieron las 
estaciones talleres neolíticos. muy abundantes en la (Slurana, etc.). 
bien estudiados por Vllaseca. 

5.3 HIDROGEOlOGIA 

Las condiciones hidrogeológicas de la son muy diferentes en el 
sector de las Montañas de Prades y en el de la depr~sjón terciaria, uni· 
dades que constituyen la cuenca asimétrica del Rro Francoll. La vertiente 
septentrional está constituida exclusivamente por las capas horizontales 
terciarias, y en elfas la abundancia de arcille<s alternantes, con pequeños 
bancos de calizas. areniscas y conglomerados hace que sea poco a propó­
sito para la formación de acuíferos Importantes. Asimtsmo, el espesor 
de los depÓSitos cuartenarlos acumulados en el fondo de los valles es 
siempre delgado. por lo que los alumbramientos que se obtienen son 
siempre poco importantes y 10"5 acuíferos escasos. 

En cambio. en la vertiente meridional las circunstancias son muy dis­
tintas, espeCialmente en la parte correspondiente a las Montañas de 
Prades. Le altura mayor favorece la abundancia de precipitaciones. que 
por lo menos es de 600 a 700 mm., es decir, 150 a 200 mm. más, por 
término medio, que en el sector septentrional. Además, la estructura 
geológica es también favorable a la existencia de acuíferos más Importan­
tes. En primer lugar el agua absorbida por la tabla de calizas del Mus· 
chelkalk reaparece abundante en los niveles arcillosos lnfrayacentes del 
Buntsandstein o en el contacto que constituye una línea de fuemes natu· 
rales (La Pena, etc.). Estos manantiales contribuyen a alimentar los peque­
ños cursos torrenciales que parten de la montaña y que al llegar cerca 
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del llano dan lugar a una acumulación de aluviones relativamente potente, 
en la cual 'Se almacena el agua procedente de la síerrra (fuente de Nerola, 
Poblet, etc.). Dichas aguas subálveas dan lugar a algunos alumbramiento!> 
para el suministro de agua a las poblaciones de las orillas del Francolí. 

Pero el dtspositivo para la formación, de un acuífero importante 
es el del gran accidente frontal que pone en contacto el macizo monta· 
ñoso con la depresión terciaria. En efecto, las capas terciarias. eocénicas 
u oligocénicas. más o menos impermeables. subverticales, que afloran a 
lo largo de la flexiÓn·falla, retienen el agua Infiltrada, ya sea en las calizas 
tle:l<ionaclas y falladas, ya sea en IO'S conos de deyeCCión aluviales, por lo 
que esta alineación da lugar a una serie de manantiales. de los cuales el 
más es el que surte a Espluga de Francolí y que proporciona 
a este rfo su caudal más notable en la parte superior de su curso. 

La aludida de Espluga de Francoli se halla a la salida de la 
poblaCión por el lado oeste. cerca de la carretera de Poblet y a escasos 
metros del álveo del río, en su margen derecha. En dicho punto, por 
debaJo de una capa de conglomerados calizos de cerca de un metro de 
espesor, surge bruscamente el Importante caudal denominado Font Major, 
cuyas obras de acondicionamIento datan de 1864. Su caudal vierte directa­
mente al río y es variable, pero siempre abundante, siendo de algunos 
centenares de litros por segundo. Pero en las épocas de lluvia se desborda 
y, según reza una lápIda conmemorativa, a principios de siglo produjo 
importantes desperfectos y varias víctimas. Poco antes de su 
se desvía una conducción de unos doscientos metros de largo que va a 
la Font Balxa, en donde 17 caños suministran otro caudal constante de 
un centenar de litros por minuto. Algo por encima del nIvel de emergencia 
de la Font MaJor. y a un centenar de metros de la misma y debajo de la 
carretera citada, una gran cueva en forma de galería. dirigida de este 
a oeste, cuyo techo está sostenido por otra capa pareCida de conglomera· 
dos, y en las paredes excavad8'S en las areniscas arcillosas hay señales 
de haber servido de canal de salida como de la surgencia actual. 
Resultan Interesantes las condIciones geológicas de dicho conjunto de 
emergencias, en capas horizontales de arcillas alternantes con delgados 
bancos de caliza y 'SIn una superficie de alimentación suficiente como 
para justificar los caudales citados. La explicación parece que debe bus­
carse en la flexión que experimentan las capas ollgocénicas a eSCasa dis­
tancia hacia el Sur, al acercarse a la notable flexión.fa!la frontal tantas 
veces citada, la cual remansa las aguas procedentes de la montaña, pero 
que verosfmllmente encuentran su salida a través de una red de dlaclasas 
ablert8$. dirigidas casi de norte a sur, qU"l hiende las capas de canglo. 
merados. 
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5.4 AGUAS MINERALES 

las únicas aguas mineral8S de la Hoja son las de las inmediaciones 
de Poblet, en donde está el conjunto de balnearios llamado les Masíes. 
En sus inmediaciones hay diversas fuentes de aguas medicinales, una 
ferruginosa y otra llamada de la Ambas brotan en el contacto, 
por falla, entre el Silúrico y el Terciario. la riqueza en 'Sales de hierro que 
acusa el análisIs de OUVER RODES [transcrito por BATA· 
lLER, 19l3}, procede, sin de la descomposición de la y mar· 
casita Inmediatas. la llamada Font del Ferro afora 18.000 litros/día y acusa 
una temperatura de 16". El análisis es el siguiente: 

Gases: 

Acido carbónico: 34.45 por 100. 
Nitrógeno : 65,65 por 100 en un litro, que desprende 53,62 

centímetros de la mezcla gaseosa. 

Materias sóltdas: 

Bicarbonato cálcico .. . 
Bicarbonato ferroso .. . 
Bicarbonato manganoso 
Sulfato cálcico ... ... . .. 
Sulfato magnésico '" ... ... ... ... ." ... 
Sulfato sódico .. . . .. . .. ..• ... ... .. . . .. 
Cloruro lítico ... ... ... ... .., ... ... '" ... ... 
Cloruro potásico ... ... .00 ." ..... , '" ... 

Cloruro sódico ,,, ,.. ... ... .., ... ,.. .,. 
Silicato sódico '" .. . .. .. .. ... ... ... ... 
Anhídrido silicato libre ... .., ... ... . .. 
Anhídrido carbónico libre ... ... ... ... ... 

gr. 

0,1176 
0,0482 
0,0039 
0,0593 
0,1035 
0,0258 
0,0001 
O,OOS1 
0,0087 
0,0159 
0,0289 
0,1047 
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